
 

EL LÍDER EN ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS 
Bill W. St. Louis Missouri (1955)   

 
Anónimos es aquel que para salvar su vida y la de otro, no puede equivocarse, ya que de un 
error puede depender su vida y la vida de los que le siguen en el servicio, ya que el futuro de 
Alcohólicos Anónimos está en la obediencia de los principios espirituales.  
 
Hace un año y ocho meses, fui invitado a la celebración de los cuarenta años de la llegada del 
mensaje a un bonito pueblo. El evento daba comienzo un cálido  
domingo a las nueve de la mañana, me sorprendí al ver que solo estábamos para iniciar los 
trabajos siete compañeros, de los cuales tres éramos invitados, dos más en la mesa de registros 
y otros dos en el servicio de cafetería. 
 
Me asomé a la puerta para ver si veía llegar a alguien más, y solo estaba un hombre en silla de 
ruedas, quien era ayudado por otra persona. Ya dentro del lugar le pregunté: «¿Cómo te 
llamas?». «Me llamo Tomás», respondió. «¿Eres compañero?». «Sí… Yo fui quien trajo el 
mensaje aquí a este pueblo hace cuarenta años». ¡Qué interesante!, respondí. 
 
Enseguida le pregunté: «Tomás, ¿gustas un café?». «Sí, gracias», me respondió. Le serví su 
café a mi recién conocido compañero, yo estaba desconcertado y me vi obligado a hacerle una 
pregunta más: 
 
«Tomás, ¿qué ha sucedido?, ¿por qué no hay compañeros en este evento?». Pude ver cómo su 
cara se tornó triste, y con voz quebrada me contestó: 
 
«Había grupos y compañeros, trabajamos mucho para ello», y… «¿qué ha pasado entonces 
Tomás?». Se podía notar su profunda tristeza y pesar. 
«Perdimos tres cosas importantes que un servidor y el buen líder nunca debe perder».  
«¿Y qué fue lo que perdieron Tomás?»: Perdimos el entusiasmo. 
 
Velozmente recapitulé de mi experiencia. Sí, es verdad, el líder debe tener entusiasmo; debe 
entusiasmar y mover a los demás en la dirección correcta. 
 
Recordé lo acontecido en la primera conferencia en 1951. ¡No recuerdo un día de mi vida más 
feliz que este momento! Afirmó Bill W., nuestro gran líder y cofundador. Y eso ¡es entusiasmo! 
¡Es la alegría de vivir principios espirituales! 
 
“¿Qué más perdieron?” Pregunté: Perdimos humanidad. 
 
Sí, es verdad, continué hundido en mis agitados pensamientos. Los pasos me ayudan para que 
no me quite mi propia vida, y las tradiciones me ayudan para que no les quite la vida a los 
otros. Humanidad que permita al servidor a crear proyectos, planes y políticas que sirvan para 
llevar este mensaje de vida al que aún sufre. 
 
Y por último: Perdimos humildad. 
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Claro, pensé. Es vital la humildad para un servidor y líder en Alcohólicos Anónimos. El líder 
que es fuerte tiene que competir, pero no con su compañero de grupo, de comité o de 
conferencia, sino debe competir con él mismo.  
 
Esto me hace recordar el “porqué” se sintieron conmovidos en la primera conferencia de 
servicio mundial en 1951, los que a ella asistieron: 
 
1. Se escuchó hablar por primera vez de la conciencia de grupo de Alcohólicos Anónimos en 
su totalidad. Hoy toca a sus líderes darle vida a la conciencia colectiva de la conferencia, 
comunicarla a los grupos inyectándoles vitalidad y compromiso para que los grupos vivan esta 
conferencia todo el año, eso es ¡fortaleza! 
 
2. Se dieron cuenta más claramente de lo peligroso que podría llegar a ser «la fe sin obras». De 
manera que es importante asumir el compromiso de fortalecer la conferencia con obras, con 
acción a los principios espirituales, conservando la cualidad más apreciable que tenemos como 
comunidad: La unidad, y eso es ¡fortaleza! 
 
Me quedó claro lo sucedido: resaltando la apatía y carencia  
de acción que aniquila el espíritu de servicio y del liderazgo en Alcohólicos Anónimos  
 
«¿Cuándo te diste cuenta de todos los valores que perdieron Tomás?». 
 
Sus ojos estaban húmedos de lágrimas al responder: «Me di cuenta hasta que nos pasa una 
desgracia a veces mayor que el propio alcoholismo; a veces más grave aún.  
 
Hasta entonces me di cuenta, ahora que vivo postrado en esta silla de ruedas, hasta entonces lo 
comprendí, demasiado tarde». 
 
Creo que no podemos exponernos nunca a una experiencia de desilusión como esta, cuando ya 
sea demasiado tarde. 
 
En nuestra comunidad abundan experiencias como la de mi compañero Tomás; esta me ha sido 
útil para comprender hoy, más que nunca, que el líder en Alcohólicos Anónimos es aquel que 
para salvar su vida y la de otro, no puede equivocarse, ya que de un error puede depender su 
vida y la vida de los que le siguen en el servicio, ya que el futuro de Alcohólicos Anónimos 
está en la obediencia de los principios espirituales.  
 
Formas y acciones para fortalecer el liderazgo de la conferencia: 
 
a) Fortaleciendo la cualidad más apreciable que tenemos en Alcohólicos Anónimos: La unidad, 
porque de estar unidos depende el futuro del que se encuentra hundido en la oscuridad de su 
alcoholismo. 
 
b) Que cada líder cumpla su compromiso de acción que le corresponde. 
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c) Que se escuche la voz de la conciencia de la conferencia, que es la autoridad fundamental 
del grupo. 
 
d) Fortalecer los principios espirituales, llevando la conferencia a los miles de grupos para que 
tomen acciones de servicio durante este año. 
 
Es el momento de reflexionar y hacer conciencia que la auténtica responsabilidad no es el estar 
detrás de una vela encendida en los cientos de eventos, con cánticos amorosos. 
 
Es el momento de responder a quienes nos eligieron, a quienes nos dieron su voto de 
confianza, a ellos tenemos que responderles con liderazgo moral y responsable. Porque es en la 
credibilidad donde se encuentra el verdadero cimiento de la fortaleza del líder. 
 
La confianza de Bill W. expresada al final del Concepto I de Servicios Mundial, nos deja ver la 
esperanza de que nuestra comunidad sea una sociedad espiritualizada:  
 
«Caracterizada por suficiente esclarecimiento, suficiente responsabilidad y suficiente amor 
para con el hombre y para con Dios». 
 
«Servicio: vital para el crecimiento de nuestros grupos» 
 
«Ojalá la Recuperación, la Unidad y el Servicio, los medios por los cuales ha sido creada 
nuestra comunidad al cuidado de Dios, estén siempre bajo su mando durante tanto tiempo 
como Él quiera utilizar esta comunidad» 
 
 

 
 


